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El debate pol1tico tuvo por prólogo 
11D escándalo, seguido de una impu· 
nidad. El escándalo está en las cosas 
dichas y probadas. La impunidad en 
que se declaren inocentes, y por ta.n· 
to, honorables, á los autores. La ma· 
yoría, por el órgano de sU jefe ó de su 
a.mo, los ha cubierto con manto de 
misericordia, aunque fuera más justo 
y exacto decir de complicidad. Y las 
minorl&íl, como tales minorids, no se 
han considerado obligadas á. romper 
en este asunto su, para muchos, in· 
verosimil mutismo. Después de todo 
esto, si el gobierno y los tribunales 
quedan mal, el poder legislativo que· 
da, si cabe, peor; ese encogimiento 
de hombros, esa mortal indiferencia 
del Parlamento denuncia á un gran 
idiota alelado, á un alma sin calor y 
sin luz, en la que no hay un arranque 
de indign~ción, ni un movimiento de 
desprecio. 

¡Y qué A menos L.emos venidol En 
otras épocas y en casos semejantes 
y de menos impol1iancia, no hubiera 
sido posible, después de UDa acusa­
ción concretam~nte formulada y d~ 
cllmentalmente so8tenida, escabullir­
ae como se ha escabúllido, yescamo­
tear la cuestión como la ha esc~r;no­
t,~~. ~ •. 'f~, Y sin duda con 'el 
consentimiento de todosl el Sr. Cana­
lejas¡ y el Ministro que aun tonta· 
mente hubiese pecado, no habria 
podido lograr la absolución. 

y no es que los hombres de antes 
fueran mejores que los de ahora, no; 
pero indudablemente estimaban más 
el juicio público y la censura de las 
Cartea y de l.aL Prensa,. y ,si pecadores, 
reconocfan sus pecados, se dollan ~ 
ellos y aceptaban la penitencia .de 
llD temporal ó definitivo ostraqismo. 

BogalLo noaucede .as1. Aunque se 
les coja con las manos en la masa y 
se les demuestre que las pusieron en 
ella faltarido á la' ley y á toda públi· 
ca general conveniencia, ni el rubor 
les eube al rostro, ni la tartamudez 
les toma la lengua, ni el corazón se 
encoge mientras tienen una mayorla 
servil de funcionarios y de agrade­
cidos displlesta á absolverlos, y tina 
minorfa-numenJ8& que 'con tal de 
no quebrantarlos bordean la compli· 
cldad. 

Cuít.ndo se tiene un ánimo tan ale" 
gre y tan bien dispuesto para el aco· 
modo, : todo· ee posible, incluso que ae 
muera de vieja una situación que 
tieoe . ·'el .elIo de la inestabilidad. 
CuandO' se escriba la verdadera his· 
toria de este periodo, las gentes no 
comprt'lnderan cómo han' vividoafios 
en el poder, aunque con siete ó con 
diezeriaia,hombres que, atendiendo 
á . sus condiciones, no han debido 
vivir' ni dias. ~nionees se compren­
derá lo mucho que se gobierna des4e 
(uera y la responsabilidad que con· 
traen los que ayudan cuando el deber 
obliga ,. _combatir y calla cuando el 
bien público invita á hablar. 
.' . - Migue. Peftaflor. 

AIlD cuando much08 de los agra­
ciad08 tie~en ya notiCia, por carta 
particular, del lugar que ocupan eu 
las ternas remitidas por nupstro Emi­
nentisimo Prelado al Ministerio de 
Gra.et& y Justicia, las publicamos 
par" coDo.Qimiento de nuestros lecto­
res y por haber sido ya aprobadas. 

Para la parroquia de· Santa Leo­
cadfay '1l1Ual Sao Romin Mártir, 
-de Toledo, i D. Ramón lIolina Nieto; 

D. Emeterio de la Torre y Soria; gelio, cantaron en estrof3S llenas ¡Ohlmirad 00&111.1.0, 

idem de Horche y Yebes, á D. Juan de pasión el • non pre"alebuftt» vaporosa8, níveas 
Antonio Corté!! Moral; id. de Illescas que resuena en medio de los comba. ellas; ellos de gala ostentando el brazo d.area cinta. 
y Yeles, á D. Lope Chirón Gómez; tes en todos los ámbito. del mundo y 
Idem de Navahermo!!a, á D. Simón repercute en todos los pechos lucha· 
Corral Villanueva; Id. de Pastrana, dores como garantía de victoria por 
á D. Ramón Rojo y Dlaz Cervantes¡ la cual inmola generosamente la vida 
idem de La Estrella y Fuentes, á el corazón virgen de los jóvenes 
D. Tomás Mufioz Sorill.; id. de Ta- sanos y vigorososenalnoradosdetodo 
majón, á D. Nicéforo Cabrerizo Ro· lo grande. Y como si no existiese en 
mero; íd. de Aldeanueva de Guada· el mundo una politica mezquina y 
lajara. y Va.ldegrudus, á D. Simón desgraciada, que divide fuerzas y 
López y López; id. de El Carpio, á pulveriza enel·glas, aquellos jóvenes. 
D. Alfredo Plaza Fernándezj id. de sin odios, sin emulaciones, dejand~ 
Fuentelviejo y AI'mufla, á D. Domin- correr libremente la vena de 3U ins· 
go Escobar de Pina; íd. de Gálvez, piraoión religiosa y social, coincidie· 
á D. Miguel Cosme de Mora y Gómezj ron en todos los puntos, sin roza· 
Idem de Gamonal y Casal' de Ta~a- mientos, sin choques; sus almas, SU8 
vera, A D. Robustiano Nieto Rivero¡ corazones, se abrazaron en efusiones 
fdem de Menasalbas, á. D. Juan As' de caridad evangélica, de entusias­
perilla Fernández; id. de Múnera, á. mos eopafioles y patrióticos. Y 108 vie· 
D. PArmeDes Molledo Pardo; id. de j08 combatientes que llenaban apre· 
Ontigola y Oreja, á D. César Marti- tadamente el amplio ieatro,aplaudlan 
nez Ballesteros; id. de Rielves y Bar- con fiebre á todos aquellos jóvenes, 
cience, á D. Antonio Gutiérrez Her- su.s hijos, sus nietos, que venían,' tal 
Ilández; id. de Siruela, á D. Pedro vez, á quebrantar antiguos odios, á 
M(LDuel Pérez Agua; id. de Valdesaz curar heridas morales, á reanudar 
y Fuentes, A D. Valeriano Romani- amistades en mal hora rotas ó inte-
1108 Martinezj id. de Albóndiga, á rrumpida.s; tal vez oonfesaban inte­
D. Pedro FernáDdez Martln; id. de riormente sus culpas, 8US equivoca­
Balazote, á D. Bernabé Ibáfiez Ló· clGnes, s08 GtUscaoiod89 perversas. Y 
pez; id. ~e Cabafias de Yepes, A don aquellos· aplausos estrueDdos08 '&los 
TomAs Sánchez Biezma¡ id. de Cam- jÓ'9'eoespl'Gpagandistas, á l08jóvene. 
pillo de Ranas, á D. Benito Martfnez de la Datenaa, á los Jóvenes integris­
Castellote¡ Id. de Casas de San Pedro, tas, á los jóvenei jaimiatas, á los jó­
á D. Angel Mayo Machuca; id. de venes conservadores, parecla como 
Centenera, á D. ,Antonio Miguel Gon' que ~uyentaban el espiritu de la 
zález Amores; id. de Chiloeches, á discordia que hule. despavorido y que· 
D. Rigoberto Fernández Romeral; jumbro80 para no volver; y parecia· 
idem de Chozas de Canales, á don nos que aquellos brazos que se agita· 
Odón Dlaz de Burgos y Martin; idem ban y aquellas manos viriles que se 
de Fuentelaencina, á D. Félix Arro- deshacían en aplausos, eran 1~!I mue· 
yo Herreros¡ id. de Las Herencias, á cas y convulsiones del hombre viejo 
D. José Alonso'y Garda de la Parra, que moria, y los primeros mudos balo 
ídem de IIlana, á D. Francisco MoH- buceos del nuevo ser que viene á la 
na Garcia.; id. de Noez, á D. Ignacio . existencia.. 
Estrella Escalona, id. de ,Pe.fialver, De aquel verbo cálido de los jóve­
á D. Eusebio JiO)énez Tapial; Id. de nes orádores y de aquellas recias 
Robledo del Mazo, A D. Jua,n F.ran· oleadas de áprobación de las masas 
cisco Fernánd.ez Vela; Id. de Solani- electrizadas, que se rocvian al ritmo 
11a y Canaleja, á. D. Gabriel Gon- de las verdades que desgranaban los 
zález Calleja; Id. de Yuncos, á don labiosjuveniles,sentlase brotar, como 
Francisco P~rez· Grueso y Martín; una nueva democracia, la democra­
ídem de Zarza Capilla, á D. Federico cja verdadera, que afirma los valo· 
González Plaza; id. de Alocéll, á. don res morales y religiosos, los valores 
Esteban Retuerta Mlnguez; id. de individuales y sociales por encima 
Alovera, AD. Antonio Gonzalez Car· de los valores politicos, de los valo· 
bonera8; id. de Azafia, á D. Luis res artificiosos de formas transito­
Inlesta Padilu..¡ id. de Cazalegas,' rias, y de los más artificiosos todavfa 
D. Petronilo Vargas Ovejero; id. de El del caudillaje de los partidos. 
Molar, A D. Manllel Sánchez Cáno- José Campomanee. 
vas; id. de El Olivar, A D. Victoriano 
lIufioz Dorado; id. de Peloohe, á • 
D. Antonio Salazar. Moreno; id. de 
Pepino, á D. Eugenio Serrano Gó· 
mez, y de la de VUillelas, á D. Fran­
cisco Amor Monji!. 

MEDITACIÓN 
He asistido al mitin contr.a la bJa&. 

femi llo que la J""ent.d del Centro d. 
Detensa SociaL, de Madrid, organizó 
para hacer acto de presencia en su 
advenimiento á la vida, pública. A 
él concurieroo otras va.rias Juventu· 
dee de Madrid, en donde pululan 
tantos jóvenes extraviados, ta.ntOf' 
viejos impenitentes. No preguntemos 
de dónde vienen, fijémonos tan solo 
en que vienen todos á protestar con­
tra la bla'lfemia; contra los insultos 
que se infieren á la. Rp.}igión Cat6li 
ca, á Dios y á la Religión única 
verdadera ..... 

Los jóvenes propagandistas, los de 
la defensa 8QCial, los jaimistas, los 
integristas, los conservadores, todos 
desfilaron, representadOl brillante­
mente, por aquella tribuna que ee 

P~IMI:~1I COMUNiÓN 

Todo es ¡noeencl., 
'000 el alegría, 

hit' qae por vez primM'a comulgan 
101 nil'lOl y nil'las. 

Jeeú ea ami~8lto 
may de mal'laDha 

preparada lea. tiene ea el teaplo 
111 mella eucarfs~ica. 

Pe 10C'el y lIores 
la tiene vestida 

1 rumoree de alas de arcan~l. 
)e dan armonl •. 

Yimbada de gloria 
la HOILia divioa 

ya ea 1011 aires a80ma y detlCiende 
oomo pan de vida. 

Las sacerdota les 
manos qDe la guían 

tiemblan; la HOfItia deapreadlda de ellal 
nela por si. misma. 

y .. eotra ea el pecho 
de !tUl. 1 aUiaa 

Cnal parflju de ángel8l. 
legún 8'" aproxi lDan 

á l. Dios, por trea vecea en tierra 
dublan IIU rodilla. 

y juntal lal manOB 
y ba.ja la vhta, 

cual 10 pico 108 ,¡erooa pollnelol, 
abren 811 boq Q.ita. 

Tenemos macha hambre 
parece qne gritan, 

Je .... dan08 eae pedacito 
de pan qoe da vida. 

y 8e trao.lignran 
8U8 caraa vlrgíneaa, 

1 en el punto .¡ae la HU8tla reciben 
la faz se ilumina. 

Qne cielo IIn nabea 
aoa nillos , nllaa 

1 t.ruantan la gloria que deotro 
traen eacondlda. 

S. 1.Ieo y Estrada. 

Ba.blando con UD coD!dmte. 
Arrimado á un muro de vetusta 

casa beme encontrado boyal moro 
de Beni-Urriagllel, Mohan Haddó 
Hach (a.) Ghita,. g)'s"ujo. (JAita, como 
por aqul le llama.n; el itónico confi­
dente. Muy cortés me saludó, y_de8-
pués de tenderme su mano áspera y 
callosa, imprimió en dos de sua dedos 
un ósculo de amistad. 

Le in vité á dar un paseo por estas 
callejas cortas, laberlnticas y habla­
mos de la iutimidad. 

Del interior de una casa surgieron 
notas de marcha . triunfal. Paróse 
Chita y atento el oido, exclamó jubi· 
loso: cEsto ser muy bonito, gustar 
mllcho á moro a • Un gramófono .po· 
tente, de clara voz, admiró al cuitado. 

Silenciosos llegamos al final de la. 
calle en donde está la batería. Allf 
nos sentamos junto á dos cañones de 
Artillerla roddda que asoman por las 
almenas sefialando el monte Adrar 
Sidún como dos dedos de coloso. 
Tiene el cielo troz08 de calma aZul. 
Abajo se extiende la dilatada plani· 
cie del Dlar somera '1 tranquila. Llega 
hasta nosotros el murmullo que pro· 
duce el chapoteo del Dlanso oleaje 
contra las escarpadas rocas del pe­
fión. Allá en el fondo todo es vago, 
quimérico, como el delirio de una 
conciencia maldita ..... 

Chito. me. pide un _igarro. Mien­
tras lo enciende prepárome A inte· 
rrogarle: 

-¿Qué hay por el campo? 
-Mucho malo -contesta-o Hoy 

estar más moros á la harca. Quererlo 
Mizzilm. 

Si ir muchos moros á la harca, el 
estar contento, porque cobrar dine­
ro francés, 

-Mira, CAita, no sé ni comprendo 
por qué oponéis esa resistencia tan 
tenaz, si más tarde ó más temprano 
os habremos de domiuar-le he dicho 
por sonsacarle. 

-Mira, hombre, por el Dios gran· 
de, moro estar (arruco (valiente); 
pero no tener dinero, ni fusilas, ni 
locas fusillls (ametrall:l.doras) y por 
eso no poder ganar ~u€'rr3. 

- Tampoco concibo por qué pen­
sáis asl; vuestra vida. es azarosa, in­
cómoda. No guata á Dadie sino' 
vosotros únicos. Todas las nacioDes 
progresau, tod08 gustan de 108 bellOl 

atractivos que nos brinda la. ciencia, 
todos comprenden ia imperiosa y útil 
nece¡!idad del progreso. ¿Por qué, 
pues, sois vosotros los únicos que os 
oponéis á que todos esos adelantos os 
los lleven á vuestro campo, á. vues· 
tros aduares para que gustéis de SU8 
sublimes maravillas? 

-Mira, hombre-me replica-mo­
ro comprender esto; pero 110 gustar, 
porque moro no estar tontón ni tener 
cabeza loca. EScucha, escucha Todos 
los afios malJdl~r de campo moros á 
Mahoma. Un,l vez, en su viaje á la 
Meca, ver un moro que sobre una 
pefia, que apenas se alzaba del mar 
dos palmos y que cuaudo llegaban 
la!! olas la cubrían totalmente, habia 
UII pájaro que cantaba mejor que una 
mujera. Gustar á moro el pájaro y 
querer cogerlo de aquel sitio para 
llevarlo consigo, porque moro eitar 
enamorado de su canto. Se fué á la 
pefid y cogió el pájaro. A pesar de 
sus cuidados y atenciones, cuando 
llegó á Fez, pája.ro ya no cantaba: 
pájaro estar muy triste, como de pen­
sar mucho. UD europeo dar á moro 
mucho dinero por el pájaro; pero él no 
querer venderlo. Seguía muy triste: 
comla, bebla; pero siempre estar peno 
sando. Y Chi(a apoyaba su cráneo 
rasurado entre las manos en pensa­
tivo ademán; Estar preocupado moro 
por no comprender lo que tenia. 
Pensó lleva.rlo otra vez á la piedra 
en donde le hallara por ver si pájaro 
estaba alegre. Cuando dejar moro 
sobre la roca al animal, éste cantar 
mucho, esta.r alegre, 1000 de conten­
to; no querer más que aquel sitio: 
pájaro wr feliz, Esto es el moro: 00 
querer más que campo, no gustar 
todo eso que vosotros tenéi&; vivir 
más feliz teniendo casas bajo tierra, 
buena fusila y vivir como loco. Esto 
es el moro. 

-SI, si; todo eso eltA muy bien; 
pero es que os falta acostumbraros á 
ello. Vosotros desconfiáis de vuestra 
raza,lleváis fusila p,lrque teméis que 
vuestros mismos hp!'manos os asesi­
nen y cuando salls por la noohe de 
vuestrl\S casas váis intranquilos te· 
miendo siempre, en coutinuazozobra. 
Nosotros vivimos cC'n bastante como­
didad; tenernos hermosos luga.res de 
di~tra.cción y recreo gracias á la mo· 
derna ci vilización. Si llegArais á como 
prender algún dla que vuestra mane­
ra de pensar Di es buena ni humana, 
os convencerlais del error en que 
vivis, y, créeme, CAita, seriais más 
felices; puesto que, según tú dices, 
moro no querer más qlle divertirse 
los cuatro dfas que ha de vivir, ¿qué 
mejor ofrecimiento pue jan haceros 
las naciones que lo están? 

-Mira, hombre, por Dios grande­
me replicó - moro sabe todo esto, 
pero no gustar porque no estar tontón 
Di tener cabeza l(Na ••.• , ..•.•••.• 

.. He' g~~~:t~d~' ~ii~~~i~: ;,~ h~' q~~-
do contestarle. He adivinado en Chita, 
en este viejo de ojillos verdosos, muo 
cho .de f",natiSlDo inhumano, unQ. in· 
teligencÍl\ egolsta en donde se encar­
na la rebeldla á todo aquello que no 
sea moro, y que como ellos, no viva 
en el ambiente salv¡,¡Je del fatali.mo; 
y creo y seguiré creyendo que todo 
esfuerzo de catequesis humana que 
con ell08 se intente para llevarles á 
la senda de la. vida real, seria estéril, 
quizás siniestra. ¡Son tan exóticos, 
tao raros! .... 

Imitando al eximio Gi\hriel y Ga.· 
lán, b¡"'1I podrÍ!\ e~<:larn~lr: . 

Hd bQ~eild,1 en "Q~ II"UÚrel 
algo burdo que decir ... 

y huta otra. 
Rloardo Martina Tor ..... 

AUI_ ...... 1I. 


